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ANTONIA MARTÍNEZ (edit.): El Congreso de los Diputados en España: funciones y rendimien-
to, Tecnos, Madrid, 2000, 443 páginas.

Uno de los desafíos al que se enfrentan
los grupos sociales y políticos que inte-
gran las sociedades occidentales contem-
poráneas y que han experimentado re-
cientemente procesos de cambio político
es el de democratizar sus relaciones coti-
dianas y sus instituciones, esto es, el de
pasar de un régimen poliárquico a simple-
mente una democracia (sin adjetivos). En
el camino hacia un sistema político más
democrático se ha otorgado una nueva
centralidad a las instituciones políticas.
Teóricos y políticos de esas sociedades
han comenzado a redescubrir a las insti-
tuciones en el mismo momento en que los
diversos actores políticos y sociales, y el
sistema en su conjunto, experimentaban
profundas transformaciones y aprendían
qué era «vivir en democracia». Es así que
el redescubrimiento de las instituciones
ha ido de la mano de lo que Samuel Hun-
tington ha denominado como tercera ola
de democratización.

El análisis de las instituciones no es nue-
vo en la Ciencia Política; por el contrario,
ha ocupado un espacio central en los pro-
gramas de estudio, en los libros de textos,
en los Congresos de la disciplina. Es más,
ha sido uno de los temas que mejor ha dife-
renciado el ámbito de estudio de la Ciencia
Política de otras como la Sociología, la His-
toria o la Economía Política. Ha sido tan
importante su desarrollo que hasta se ha
constituido una línea de trabajo propia cen-
trada en el estudio de las reglas, procedi-

mientos y organizaciones formales de un
sistema político y sus componentes.

Si bien la mayor parte de la investigación
realizada ha tratado a ese objeto de estudio
siguiendo criterios descriptivos, de natura-
leza inductiva, legalistas e histórico-com-
parativos; en las últimas décadas se ha de-
sarrollado una nueva perspectiva que no
sólo toma en cuenta el aspecto formal de las
instituciones, como hacía el institucionalis-
mo clásico, sino que también considera
otros aspectos relacionados con el papel
más autónomo de las instituciones políti-
cas. La importancia de éstas se comprende
mucho mejor si al conocimiento descripti-
vo formal se le agrega el de la vinculación
entre estructura y régimen político (el que
supone que el diseño de las instituciones
afecta a la democracia) y el de la incidencia
del funcionamiento de las organizaciones
sobre el comportamiento político (el que
sostiene que las particularidades de las ins-
tituciones afectan el comportamiento de los
individuos). Además, este enfoque com-
prende una definición más amplia de lo que
puede considerarse una institución.

El objetivo central de la obra editada por
Antonia Martínez, profesora de Ciencia Po-
lítica y de la Administración en la Universi-
dad de Salamanca, es conocer en profundi-
dad una de las instituciones clave del siste-
ma político español: el Congreso de los
Diputados. Y es que a pesar de la importan-
cia de éste en España son pocos los trabajos
que se han dedicado a desvelar el carácter
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dinámico de esta institución. El contenido
central de este libro se enmarca así en los
estudios del nuevo institucionalismo que
pretende conocer cómo funcionan las ins-
tituciones en el marco de un determinado
sistema político. Busca llenar un vacío im-
portante en el estudio de las instituciones
españolas a partir de una perspectiva multi-
disciplinar, apelando tanto a enfoques poli-
tológicos de corte empírico como también
considerando aspectos normativos y socio-
lógicos. Así, no sólo se estudian las reglas
que establecen cómo deben funcionar las
instituciones sino también cómo éstas fun-
cionan.

Los autores ofrecen un mapa sumamente
interesante de los diversos aspectos que de-
ben tomarse en cuenta en el estudio de los
legislativos. Se analizan las reglas de juego,
las características de los integrantes que
cumplen esas reglas; la manera en que se
relacionan los diferentes grupos que lo
componen; su producción legislativa y el
cumplimiento de sus funciones; las percep-
ciones de los legisladores y de la opinión
pública respecto a su actuación; la relación
con los medios de comunicación y con di-
versos grupos de interés y, finalmente, su
rendimiento en el marco del régimen parla-
mentario.

El libro está estructurado en una serie de
capítulos escritos por especialistas en la
materia. Antonia Martínez introduce la
obra con unas primeras reflexiones teóricas
respecto a las funciones y el rendimiento
del Congreso de los Diputados; José Luis
Cascajo analiza desde una perspectiva nor-
mativa al Parlamento y su relación con la
forma de gobierno y Rafael Bustos los pro-
cedimientos inherentes a la función legisla-
tiva. Esos dos autores, especialistas en De-
recho Constitucional, realizan un profundo
análisis de las reglas de juego que determi-
nan cómo debe ser el rendimiento del Parla-
mento y que en última instancia condicio-
nan su funcionamiento.

Desde una perspectiva más politológica,
Pablo Oñate analiza el modo en que está or-

ganizado, sus funciones y reglas. El autor
señala que el Parlamento está conformado
por diferentes órganos que toman sus pro-
pias decisiones y que desarrollan actividades
particulares. En el mismo también señala
que si bien el funcionamiento de estos órga-
nos podría mejorarse, los poco más de veinte
años de vida democrática explican en parte
sus carencias, toda vez que la fisonomía de
dicha institución se consolida más por sus
prácticas que por la normativa que la regla-
menta. En otro capítulo, el mismo autor in-
dica los grupos que tienen representación en
la Cámara Alta y reflexiona respecto a las
configuraciones de los partidos, más preocu-
pados por la actividad institucional que por
estrechar lazos con la sociedad civil. Oñate
concluye que el tipo de relación que se esta-
blece entre los partidos políticos y sus res-
pectivos grupos parlamentarios es de «abso-
luta dependencia de los segundos hacia los
primeros», ya que no suelen producirse di-
sensiones entre las direcciones del grupo,
sus miembros y el propio partido.

El libro continúa con un trabajo de Enri-
que Guerrero sobre la producción legislati-
va y el análisis del cumplimiento de las fun-
ciones básicas de control y de elección del
gabinete por parte del Parlamento. Según el
autor el Congreso de los Diputados muestra
un modesto nivel de institucionalización y
una clara debilidad de decisión. En el estu-
dio se concluye que si bien los españoles
aprecian la labor del Parlamento, descono-
cen en gran medida qué se hace en su inte-
rior y quiénes son sus protagonistas. La
obra recoge asimismo un análisis de Pedro
Iriso sobre las relaciones entre grupos de
interés y Congreso, en particular, sobre las
políticas de empleo y sanidad en España
entre 1977 y 1987. En él se señala la parti-
cipación activa de los grupos de interés en
el proceso de toma de decisiones y la relati-
va autonomía de las instituciones políticas
(Gobierno, Parlamento y partidos políticos)
de los grupos sociales organizados.

Más adelante, Antonia Martínez y Móni-
ca Méndez Lago analizan la naturaleza y la
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calidad de la representación política. Las
autoras emplean un enfoque novedoso para
estudiar esta problemática que tradicional-
mente es abordada desde una perspectiva
meramente teórica, sea jurídica o politoló-
gica, primando en ellas el análisis deducti-
vo. En este capítulo se aborda la representa-
ción política contemplando a los distintos
actores que participan en el proceso de re-
presentación, es decir, electores y elegidos.
A partir de datos de encuestas se estudia lo
que los diputados creen que representan
junto a lo que los ciudadanos perciben que
los legisladores representan. Los datos de
las encuestas analizados muestran que los
partidos ocupan un lugar central en el pro-
ceso de representación política pero que
hay elementos de ese modelo de represen-
tación que son ampliamente criticados por
los ciudadanos y por los propios legislado-
res (como la disciplina de voto).

Seguidamente, se aborda la estabilidad
del Congreso a partir del estudio de las ca-
racterísticas sociodemográficas de sus di-
putados en los últimos veinte años de vida
democrática. Pilar Gangas muestra que la
Cámara de Diputados se ha mantenido esta-
ble en cuanto a su composición en ese pe-
ríodo, a excepción del año 1982 y del mo-
mento del derrumbe de la Unión de Centro
Democrático. Esta estabilidad ha posibilita-
do según la autora que se combinaran la ex-
periencia y la innovación necesaria para
realizar tareas legislativas.

Por su parte, Irene Delgado analiza a las
élites parlamentarias a partir de sus motiva-
ciones y las actividades que desarrollan
como también desde los factores organiza-
tivos e institucionales que afectan su rendi-
miento en la labor legislativa. Según los di-
putados su actuación es altamente satisfac-
toria mientras que, en una posición opuesta,
los ciudadanos señalan que el trabajo de los
legisladores tiene cierto corte negativo. Es
así que las principales conclusiones de esta
autora giran en torno a la distancia existente
entre las percepciones de los diputados y
las de la ciudadanía. Una brecha importante

a tener en cuenta toda vez que se piensa en
la calidad de la democracia.

Carmen Innerarity y María José Canel
analizan la relación entre medios de comu-
nicación de masas y Parlamento. En ese ca-
pítulo se estudia la regulación de la publici-
dad parlamentaria; el modo en que se obtie-
ne la información legislativa; la cobertura
de la prensa respecto al debate sobre el
Estado de la Nación y otros temas de discu-
sión. El análisis lleva a afirmar a las autoras
que la prensa española ha reflejado el pro-
ceso de normalización de la institución par-
lamentaria. Tanto la regulación como la
práctica de la cobertura periodística sobre
el Parlamento permiten afirmar que esta
institución es cada vez más visible a los
ciudadanos a través de los medios de comu-
nicación de masas.

Pilar del Castillo e Ismael Crespo estu-
dian las percepciones de la opinión pública
respecto al legislativo. Así, presentan un ri-
guroso análisis respecto a las opiniones de
los ciudadanos sobre las Cortes Generales;
en qué medida expresan su apoyo y cómo
valoran el funcionamiento del máximo ór-
gano de representación. En este capítulo los
autores destacan la diferencia entre el apo-
yo difuso y el específico, haciendo hincapié
en que si bien la ciudadanía valora la fun-
cionalidad del Congreso como un órgano
central del sistema político; al momento de
evaluar su rendimiento en término de bene-
ficios y perjuicios o por el cumplimiento de
demandas específicas, el apoyo es mucho
menor. En cualquier caso, ambas suponen
una valoración positiva importante de los
ciudadanos respecto a esta institución.

Finalmente, Charles Powell reflexiona
sobre el sistema parlamentario español y,
en particular, sobre algunos aspectos del
funcionamiento interno del Congreso de
los Diputados en la VI Legislatura
(1996-2000). Según el autor en las dos últi-
mas legislaturas se ha dado una recupera-
ción de la vida parlamentaria, aunque no
puede compararse con la desempeñada en
los primeros años de la transición por esa
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institución. En esta línea el autor insta a la
comunidad a continuar profundizando en el
estudio del funcionamiento real, y no mera-
mente formal, del Parlamento.

Los autores cumplen en sus artículos con
los objetivos generales propuestos, en par-
ticular, el de poner ante la comunidad aca-
démica y el mundo político un minucioso
estudio sobre la naturaleza y funcionamien-
to de la institución, toda vez que para llevar
a cabo cualquier reforma política resulta

necesario conocer en profundidad lo que se
quiere reformar. De esta manera, se pone en
práctica uno de los supuestos centrales del
neoinstitucionalismo ya que una de las va-
riables fundamentales que afectan la cali-
dad de los regímenes políticos son las insti-
tuciones. Sólo conociendo la dinámica de
esas instituciones, se podrá mejorar el ren-
dimiento de la democracia.

Flavia Freidenberg

EVA ANDUIZA PEREA, ISMAEL CRESPO y MÓNICA MÉNDEZ LAGO: Metodología de la Ciencia

Política, Centro de Investigaciones Sociológicas, Madrid, 1999.

Una investigación en Ciencia Política
puede centrarse en cuestiones tan diferentes
como las instituciones políticas, los medios
de comunicación y sus efectos sobre la opi-
nión pública, las relaciones internacionales,
el funcionamiento de un determinado siste-
ma político, los efectos del sistema electo-
ral sobre el sistema de partidos, por men-
cionar sólo algunos. Como lo político es
muy amplio y los temas de interés son tan-
tos es necesario respetar una serie de reglas
básicas, esto es, seguir un método para lle-
var a cabo un trabajo científico. Es así que
el método se convierte en un elemento cen-
tral para cualquier disciplina ya que, por
una parte, es lo que diferencia a una investi-
gación rigurosa de aquella que no lo es; y
por otro, es lo que hace que investigaciones
sobre temas diferentes tengan algo en co-
mún.

La obra de los profesores Anduiza, Cres-
po y Méndez Lago, de las Universidades de
Murcia y Salamanca, se presenta entonces
como una excelente guía para aprender a
realizar trabajos en Ciencia Política. De
manera clara y específica explora cada una
de las etapas del proceso de investigación y
detalla que es lo que hay que hacer, cómo y
por qué en cada una de esas etapas. El libro
se estructura de manera progresiva siguien-
do los pasos de una investigación. Comien-
za con una discusión sobre los criterios que

se deben utilizar para elegir el tema, trans-
formarlo en problema, convertirlo en una
pregunta interesante. En toda investigación
el desafío más importante es transformar
una idea sugerente en una pregunta que val-
ga la pena ser estudiada. Los autores dan in-
dicaciones de cómo formular la teoría y
construir el marco teórico que permitirá ex-
plicar el problema de investigación; cómo
desglosar los elementos que integran la teo-
ría en conceptos, variables e hipótesis y, a
su vez, transformar esos conceptos en pro-
piedades o unidades empíricamente obser-
vables que permitan la contrastación de las
hipótesis.

Enseña diversos criterios a tomar en cuen-
ta para la elección de las estrategias a em-
plear al momento de contrastar esas hipóte-
sis con la evidencia empírica; ayuda a clari-
ficar dudas respecto a la vinculación de ese
marco teórico con los datos y a reflexionar
acerca de las relaciones que surgen de apli-
car la teoría a la realidad. Se plantean los di-
versos métodos que se pueden usar en una
investigación en ciencia política: experi-
mental, comparado, estadístico; como tam-
bién las diversas técnicas para obtener los
datos necesarios: conversar con expertos,
realizar entrevistas, consultar censos, regis-
tros y estadísticas de organizaciones; llevar a
cabo grupos de discusión o, simplemente,
realizar una minuciosa observación de aque-
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lio que es objeto de estudio. La obra no sólo
enseña cómo plantear la investigación sino
también cómo hacerla y cómo presentarla.
Además se complementa con una guía de
fuentes de datos interesantes para aquellos
que se dedican a la Ciencia Política.

Los autores satisfacen ampliamente los
objetivos propuestos en la obra, aunque se
hecha en falta en cada uno de los capítulos
la inclusión de ejercicios que, al modo de
los manuales de metodología anglosajones,
contribuyan a los lectores a clarificar la ló-
gica interpretativa de cada uno de los apar-
tados del libro. Aún así, la obra se presenta
como un texto de consulta obligada para
aquellos que están comenzando a dar sus

primeros pasos en la disciplina como tam-
bién para los que enseñan metodología.

Una investigación supone tomar decisio-
nes. En principio, no importa cual sea la de-
cisión que se alcance sino que se tengan ar-
gumentos suficientes para poder justificar-
la. Es así que cada paso en un proceso de
investigación supone una decisión y ello
debe estar «metodológicamente bien argu-
mentado». Lamentablemente no siempre se
cuenta con buenos manuales que enseñen
cómo dar cada paso y mucho menos cómo
justificarlo, por ello se agradece una obra
de este tipo.

Flavia Freidenberg

DAVID MENEFEE-LIBEY: The triumph of campaign-centered politics, Pomona College, New
York: Chatham House, cop. 2000, IX, 230 p. - 1-889119-19-9.

Factores políticos estructurales como el
sistema electoral norteamericano o el méto-
do de designación de candidatos para los
comicios presidenciales, entre otros moti-
vos, han convertido a las elecciones, y más
en concreto a la campaña electoral, en uno
de los temas recurrentes de estudio de la
ciencia política norteamericana en estas úl-
timas décadas. En este contexto de prolife-
ración de estudios desde distintos enfoques
se publica ahora esta obra. Si bien hace es-
pecial referencia a los períodos electorales,
difiere su línea argumental en el hecho de
no derivar tanto al estudio de los distintos
procesos electorales que se han celebrado
en EE.UU. en esta segunda mitad de siglo,
como a la descripción y análisis del proceso
de adaptación que, desde 1940, han venido
efectuando los partidos políticos con el fin
de sobrevivir al declive de las llamadas oíd
politics y la adaptación consiguiente al de-
sarrollo de estrategias basadas en las new
politics.

Sostenido con una precisa bibliografía y
numerosos y efectivos ejemplos sobre la
política estadounidense esta obra pretende
apoyar empíricamente la tesis de la adapta-

ción que los partidos hubieron de pasar,
—en el período que inaugura el final de la
Segunda Guerra Mundial—, ante la progre-
siva sustitución de las oíd politics basadas
en una fuerte identificación partidista y un
bajo nivel de volatilidad electoral, por las
new politics o campaign centered politics
caracterizadas por dos fenómenos sobresa-
lientes: el reclutamiento de candidatos fue-
ra de las élites partidistas y, en segundo lu-
gar, la gestión profesionalizada de las cam-
pañas electorales articuladas en torno a
issues y dirigidas o conducidas progresiva-
mente tanto por organizaciones de carácter
no partidista como por los medios de comu-
nicación.

La obra se encuentra estructurada en diez
capítulos. En el primero, se presenta la es-
tructura y línea argumental a desarrollar: la
transformación radical que la política electo-
ral ha sufrido durante la segunda mitad del
siglo xx ha generado una competición parti-
dista, tanto inter como intrainstitucional, por
conseguir adaptarse al nuevo orden electoral
emergente. Dicho orden, el cual impregna
toda la política contemporánea norteameri-
cana, torna a articularse alrededor de la cam-
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paña electoral. En este sentido, las dimen-
siones de representación, deliberación y
elección claves en toda democracia repre-
sentativa dejan de estar construidas en torno
a los partidos políticos para ser coordinadas
y mediatizadas por las nuevas organizacio-
nes profesionales, las cuales dirigen, al tiem-
po, las campañas electorales. En opinión del
autor, este fenómeno ha supuesto graves im-
plicaciones tanto para la calidad como para
la esencia de la democracia representativa
en los EE.UU.

En el capítulo segundo se presenta una
breve descripción del desarrollo histórico
de la política electoral norteamericana des-
de tiempos coloniales. El autor reivindica el
valor analítico que representa la considera-
ción de la historia como una secuencia de
órdenes electorales o períodos diferencia-
dos según la forma en que los criterios de
representación, deliberación y elección son
organizados y puestos en práctica. Distin-
gue cuatro fases o eras de la historia electo-
ral norteamericana en función de cómo se
satisfacen dichos criterios en cada época.
La primera, denominada prepartidista, se
extiende desde la época colonial hasta
aproximadamente 1830. Le sucede una eta-
pa con intensas identidades partidistas que
el autor denomina la edad de oro partidista
y que se prolonga hasta finales del si-
glo xrx. La tercera etapa o transicional es
aquella en la que ya se perciben algunos
cambios pero en la que todavía el sistema
político gira en torno a los partidos políti-
cos. Este período abarca hasta la primera
mitad del siglo xx. Para terminar este repa-
so histórico presenta una cuarta etapa a la
que denomina período pospartidista o cam-
paign centered politics, en la que los parti-
dos pierden su posición central en el siste-
ma político en favor de las campañas elec-
torales. En esta era política, articulada en
torno a los procesos electorales, los parti-
dos ya no proveen la lógica organizacional
a la democracia representativa.

El capítulo tercero desarrolla un análisis
del orden electoral contemporáneo y de su

marco histórico, en el que se argumenta que
la aparición de un sistema político centrado
en la campaña descansa más en las profun-
das transformaciones que ha sufrido la eco-
nomía y la sociedad norteamericana que en
las estrategias o actividades realizadas por
algún partido o campaña en particular. En
especial, la transición hacia las newpolitics
ha sido en parte facilitada por el descenso
de las identificaciones partidistas en la ma-
yoría de los grupos sociales que han dejado
de ser electoralmente decisivos. En la so-
ciedad postindustrial norteamericana estos
grupos sociales tradicionales han devenido
menos relevantes debido al creciente núme-
ro de ciudadanos que no se identifican a sí
mismos como individuos adscritos a ningu-
na identidad partidista.

Un nuevo tipo de grupo político ha creci-
do a la sombra de este nuevo orden social.
Tales grupos están basados más en térmi-
nos ideológicos de pertenencia a un deter-
minado grupo de interés que en términos de
identificación partidista y clase social. El
autor subraya los peligros que tiene esta
sustitución de los partidos políticos por par-
te de los grupos de interés como canaliza-
dores de la representación en los sistemas
democráticos.

El cuarto capítulo comienza examinando
el orden electoral centrado en los partidos
políticos (oíd party-centered electoral or-
der) durante la década de 1950 y 1960.
Realiza una breve descripción del progresi-
vo desplazamiento de las estructuras parti-
distas locales y estatales del control electo-
ral durante este período, fruto del impacto
que tuvo la nacionalización de los partidos
en la política norteamericana.

El capítulo entra entonces a desarrollar
con detenimiento la tesis central de la obra.
La debilidad de los partidos produjo una
crisis en la comprensión de cómo funciona-
ba la política estadounidense, una crisis que
condujo a la búsqueda de paradigmas alter-
nativos que consiguieran explicar y dar
coherencia al nuevo orden político emer-
gente. El primer paradigma o el text book

368



NOTICIA DE LIBROS

paradigm surgió como respuesta adaptativa
por parte de los partidos al surgimiento del
nuevo orden político tratando de no aban-
donar la perspectiva de las oíd politics
sobre la base de que los partidos debían
mantener su posición central en el sistema
político. A través de un modelo progresiva-
mente implantado en el nivel local y estatal
y tomando como referencia el text bookpa-
radigm, los líderes y militantes de los parti-
dos trataron de crear fuertes partidos nacio-
nales.

El capítulo quinto explora y reinterpreta
el período que va de 1965 a 1975 y que qui-
zás se puede considerar como el período de
mayor conflictividad intra partidista de la
historia política norteamericana contempo-
ránea. Acaece en esta década el abandono
del paradigma anterior por parte de la ma-
yoría de los políticos, tras lo cual se intro-
duce un paradigma alternativo o the reform
politics paradigm. Esta perspectiva adquie-
re relevancia en el seno de ambos partidos
en un contexto de luchas internas cuya meta
consiste en lograr un proceso abierto de
toma de decisiones y de representación pro-
porcional. Empero, sigue manteniendo
como fin último el restablecimiento de un
orden político articulado alrededor de las
instituciones partidistas.

Los siguientes tres capítulos pasan a ex-
plorar el surgimiento del tercer paradigma
desarrollado por los partidos como respues-
ta al nacimiento del campaign-centered or-
der, al que Menefee-Libey viene a denomi-
nar Accommodationist paradigm. Desde
esta óptica, los partidos cesan en sus inten-
tos por recuperar su papel central para co-
menzar a desarrollar nuevas estrategias en-
tre las que cabe destacar el préstamo de ser-
vicios y el servir de enlace entre las nuevas
organizaciones profesionales de campaña
con el objetivo de acomodarse con el mayor
éxito electoral posible al nuevo orden polí-
tico que gira en torno a las campañas.

En este sentido, el capítulo sexto explora
la convergencia de las estrategias de las or-
ganizaciones partidistas nacionales de am-

bos partidos en torno a la visión acomoda-
cionista, a partir del momento en el cual los
líderes y activistas reconocen y aceptan la
existencia de las new politics en los años
ochenta. Es a partir de este momento cuan-
do, inmersos en el campaign centered or-
der, deja de ser cuestionado el paradigma
acomodacionista y el programa estratégico
de participación de estas organizaciones
partidistas profesionales.

Los capítulos séptimo y octavo afrontan
dos hechos relevantes para la comprensión
del devenir político estadounidense. Por un
lado, se describe con exhaustividad la orga-
nización de los distintos comités de campa-
ña de Capítol Hill de ambos partidos y las
estrategias desarrolladas por los mismos en
los sucesivos comicios que se han venido
celebrando en las últimas décadas (tanto en
el ámbito nacional como estatal y local). La
minuciosa descripción de dichos comités
permite observar cómo la definitiva adop-
ción del paradigma acomodacionista per-
mitió su integración en el entramado políti-
co y organizativo de Washington. Por otro
lado, se realiza un especial hincapié en el
controvertido tema de la financiación de los
partidos y de las campañas electorales en
EE.UU. a raíz de la reforma de la legisla-
ción que ha devenido en una importante re-
ducción de las limitaciones a la financia-
ción lo que, al tiempo, ha generado un gran
incremento en los gastos durante la campa-
ña electoral.

Tras un capítulo noveno que viene a rein-
terpretar la tesis de la capacidad de supera-
ción y readaptación de los partidos al nuevo
orden político emergente, el capítulo déci-
mo concluye manifestando el criticismo del
autor hacia el actual modelo de democracia
representativa construido, más allá de los
partidos o candidatos, en torno a las campa-
ñas electorales. Mientras, por un lado, estas
campañas pueden resultar muy apropiadas
para los candidatos en términos de rendi-
mientos electorales; por otro, y desde la
perspectiva del votante, la situación resul-
tante aparece menos satisfactoria. Puesto
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que las organizaciones profesionales son
las encargadas de dirigir las campañas, me-
diar y coordinar el proceso de representa-
ción y deliberación en esta nueva etapa sus
miembros son generalmente agregados ad
hoc o profesionales autónomos especializa-
dos en disciplinas diversas tales como la
gestión de campañas, publicidad, análisis
de encuestas y estudios de opinión etc. Al
ser creadas y disueltas con participantes di-
ferentes para cada período electoral la posi-
bilidad de exigir responsabilidades (ac-
countability), entre otros factores, se ve
drásticamente erosionada.

Con respecto al futuro de la democra-
cia representativa en Norteamérica, Me-
nefee-Libey señala que si bien el cam-
paign centered order continúa siendo el
paradigma predominante, diversos desa-
rrollos que se están produciendo desde fi-
nales de la década de los 90 en las tres di-
mensiones de representación, delibera-
ción y elección pueden hacer pensar en la
llegada de un nuevo orden electoral, en el
que si la historia sirve de guía, los parti-
dos se situarán nuevamente en el centro
de la próxima transformación del orden
electoral.

En definitiva el autor pretende que el va-
lor central de esta obra sea subrayar la apa-
rición de una nueva manera de pensar acer-

ca de la política electoral americana. Una
nueva perspectiva que pueda ofrecer un
análisis más comprensivo y complejo que
los antiguos enfoques basados exclusiva-
mente en el sistema de partidos o en el
declive-resurgimiento de los mismos. A
través del análisis de los componentes inte-
rrelacionados del orden electoral contem-
poráneo (campañas cada vez más profesio-
nales, luchas partidistas, elecciones compe-
titivas, voto «dual» y un electorado
fragmentado y con alta volatilidad) Mene-
fee-Libey propone una mejor comprensión
de la controvertida versión norteamericana
de la democracia representativa.

Si bien es un libro eminentemente empí-
rico que quizás carezca de una base teórica
sólida sobre la que descansar la argumen-
tación, cabe, en definitiva, recomendar
esta obra tanto a aquel lector interesado en
la dimensión organizativa de los partidos
políticos, como a aquellos otros más cer-
canos al mundo de la política electoral
norteamericana. Pero no únicamente a este
público especializado puesto que la estruc-
tura del texto y la gran profusión de ejem-
plos y diagramas facilita la lectura a todo
tipo de personas cuyo acercamiento a esta
materia sea más limitado.

Edurne Zoco Sesma

FERNANDO LÓPEZ-ALVES: State Formation and Democracy in Latin America (1810-1900),
Duke University Press, 2000, 295 páginas.

Fernando López-Alves, profesor aso-
ciado de Ciencia Política en la Universi-
dad de California, Santa Bárbara, reivindi-
ca en este libro la necesidad de un análisis
histórico para lograr una explicación me-
nos estructuralista y estadocéntrica que las
que se han ofrecido sobre cómo se produ-
jeron las transformaciones, sociales y polí-
ticas, en los procesos de construcción del
Estado nacional. En virtud de los resulta-
dos de los casos que examina con mayor
profundidad —Argentina, Colombia y

Uruguay—, López-Alves considera que,
en los procesos de construcción del Esta-
do, es fundamental retomar como varia-
bles explicativas las dimensiones societa-
les, culturales e institucionales, criticando
la recurrencia de la literatura a las explica-
ciones economicistas y estadocéntricas.
La importancia se deriva de que la contex-
tualización social correlaciona estrecha-
mente con la forma del sistema de partidos
y con el tipo de diseño institucional ele-
gido.
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El análisis cuenta con la ventaja de que la
situación temporal de estos procesos en
América Latina está clara, tomando desde
los inicios de las guerras de independencia
hasta la consolidación del tipo de régimen,
aproximadamente desde 1810 hasta princi-
pios del S.xx. Por otra parte, pese a que los
elementos básicos que un Estado nacional
debe poseer (monopolio de los medios
coercitivos, límites territoriales definidos,
mecanismos de centralización del poder e
instituciones de gobierno), la complejidad
en aquellos momentos de recién indepen-
dencia y construcción al tiempo de la na-
ción, conduce a que sea necesario retomar
variables culturales para examinar el im-
pacto de éstas en esos procesos de construc-
ción del Estado. De hecho, López-Alves ar-
gumenta que una característica distintiva de
América Latina es que la fuerte presencia
de grupos y movimientos sociales, esto es,
la fortaleza de la sociedad civil, tuvieron
una importancia central como constructo-
res estatales, hasta el punto de existir una
identificación compleja entre el Estado y
estos activos grupos sociales. En los casos
de Uruguay y Colombia, el Estado era un
agente más que competía por los recursos y
lealtades de la población con otras organi-
zaciones sociales. De hecho, este será uno
de los problemas para los inauguradores del
Estado en América Latina, las dificultades
para la centralización de recursos así como
de las milicias creadas por los propietarios
de tierras o bien leales a caudillos locales,
junto con la creación de una burocracia es-
tatal central. En general, la hipótesis de Ló-
pez-Alves es que la fuerza de los actores
sociales estatales y no estatales formaba
una ecuación simétrica en los siglos xvn y
xvin. El poder de los actores sociales no es-
tatales era fuerte en las arenas civiles, pero
encontraba dificultades para penetrar en el
Estado. Del mismo modo, la aparente esta-
bilidad estatal se constituía en realidad de
un conjunto de instituciones que no conse-
guían empapar ni incorporar a la sociedad
civil. Esta situación de equilibrio inestable

se rompe con la independencia y los térmi-
nos de la ecuación se decantan a favor de
las fuerzas sociales. De hecho, una de las
constantes preocupaciones del autor en su
análisis es cómo se logra la incorporación
de los sectores rurales en la nueva forma-
ción del Estado. La centralización estatal
tuvo que incorporar en las coaliciones ini-
ciales a las milicias locales que habían sur-
gido en las revueltas previas a la centraliza-
ción estatal. Este proceso de inclusión de
los vínculos locales clientelares en América
Latina resultó comparable a la forma en que
el Imperio Otomano hubo de reconciliar a
las bandas o las «unidades civil-militares»
en el caso de China. De esta forma, Ló-
pez-Alves vincula los resultados del análi-
sis histórico con los beneficios desprendi-
dos del método comparativo.

La independencia es, de esta manera, el
momento en que se fijan los diferentes es-
cenarios posibles para la construcción insti-
tucional, de modo que la edificación estatal
en América Latina forma parte de un proce-
so dentro de la reconstrucción postrevolu-
cionaria. López-Alves debate la posición
clásica que tiende a analizar los cambios
devenidos con la independencia de Améri-
ca Latina como efectos limitados, subra-
yando el carácter continuista del período
postrevolucionario. Para López-Alves, sin
embargo, los cambios en las estructuras de
dominación política, así como las transfor-
maciones en el ámbito social, fueron de una
magnitud notable.

El análisis de dos rutas de transforma-
ción política son los principales ejes a partir
de los que el autor desarrolla el resto de sus
argumentos: por una parte, los casos de
Uruguay y Colombia, en que el Estado
nació débil en un contexto de partidos polí-
ticos fuertes, frente al caso argentino, ca-
racterizado por una sólida alianza entre las
élites económicas y los militares profesio-
nales en el preeminente ámbito capitalino,
como escenario compuesto por un Estado
fuerte para un sistema de partidos débil. De
esta básica polarización desprendida del
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análisis empírico de los casos, el autor defi-
ne los argumentos que considera claves
para la explicación de la construcción del
Estado en América Latina: por una parte, la
correlación entre el poder o la autonomía de
los militares con la intensidad del clivaje
campo-ciudad y, por otra, la correlación en-
tre los tipos de coaliciones y tipos de dise-
ños institucionales puestos en marcha.
Estas dos relaciones correlativas se vuelven
centrales para el análisis de las posibili-
dades de los países de la región para ins-
titucionalizar la democracia durante la
construcción del Estado nacional. Además,
inserta otro elemento de debate: en su opi-
nión, un mayor desarrollo económico,
como es el caso de Argentina, no condujo
necesariamente a una democracia más in-
clusiva. Por el contrario, en países como
Uruguay y Colombia, con mucho menor
desarrollo económico que Argentina, la
coalición entre las élites económicas y los
militares no pudo ser tan estrecha, lo que
derivó en una mayor competición política a
través de la organización partidista, con lo
que la inclusividad de la democracia tem-
prana fue mayor. Esta observación conecta
con la perspectiva que el autor apoya cons-
tantemente: el modo de incorporación de
los sectores rurales en el diseño político
condicionó sustancialmente la forma de las
instituciones y el tipo del régimen resultan-
te. En casos como Paraguay y Argentina, la
movilización de los sectores rurales se hizo
mediante las Fuerzas Armadas centrales,
mientras que en Venezuela la existencia de
milicias vinculadas a caudillos localmente
produjo que la movilización fuera menos
intensa; en casos como Uruguay y Colom-
bia, con una fuerte presencia social y terri-
torial de los partidos, la movilización pudo
ser también elevada a través de la forma-
ción de un partido de partidos. La hipótesis
de López-Alves es que, tanto la preocupa-
ción por una posible movilización rural no
controlada, como el tipo de relaciones y
grado de impregnación de las instituciones
en estos sectores, tuvieron una influencia

vital para el tipo de construcción estatal,
para el tipo de sistema de partidos genera-
do, así como para la fijación de los límites
de acción estatal.

Estas variables: el tipo y el medio de mo-
vilización de los sectores rurales, la fre-
cuencia de las revoluciones internas en los
partidos, la frecuencia de guerras civiles, la
fortaleza de las Fuerzas Armadas durante el
proceso de construcción estatal, el ritmo del
proceso de centralización del poder y el
tipo de acuerdo institucional, conducen, en
este análisis, a la caracterización del tipo de
régimen y por tanto del modelo de Estado
que se asumió en la etapa postindependen-
cia.

El libro continúa, una vez expuesto con
detalle el argumento, la selección de casos
y una breve explicación y razonamiento de
las hipótesis citadas. La estructura de estos
capítulos, parte central de la parte empírica
del libro, es similar para los tres casos prin-
cipales (Argentina, Colombia y Uruguay)
y, con menor detalle, el último, dedicado a
Venezuela y Paraguay. La estructura meto-
dológica de cada capítulo es excelente, no
sólo con relación a la claridad de la exposi-
ción, puesto que contempla desde los he-
chos hasta las características del país de que
se trata previamente a la exposición de los
argumentos propios para cada país, sino
también en cuanto a la aportación de los da-
tos apropiados que sostienen cada argu-
mento, aunque la parte más interesante del
análisis va aumentando en cuanto mayor es
la utilización del método comparativo,
cuanto más avanza el libro.

Para el caso uruguayo, su análisis parte,
por un lado, del mínimo poder que el Esta-
do concentraba debido a su fragmentación
interna, frente a la extensión e intensidad de
una cultura política democrática que logra
imponer la democracia desde abajo. El ele-
mento central que López-Alves propone
para explicar esto son las guerras de inde-
pendencia: éstas crearon un sentido de co-
lectividad y nacionalismo que promovió un
sentimiento en las clases más bajas de rei-
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vindicación y expectativas de ejercer su de-
recho a la participación política y económi-
ca. El fuerte arraigo de los partidos políti-
cos en la sociedad uruguaya hubo de
decrecer, según López-Alves, para permitir
el fortalecimiento del Estado y los esfuer-
zos centralizadores. La incorporación so-
cial en Uruguay, de esta manera, fue, debi-
do a la composición y fuerte presencia en el
territorio de los partidos, un asunto más fá-
cil que en el resto de los países analizados.

Colombia tenía unas características so-
ciales y económicas similares a las urugua-
yas (economía intensiva en mano de obra,
existencia de violencia rural, bajo desarro-
llo económico, lenta urbanización). Las
guerras de independencia también contri-
buyeron a generar mayor cohesión interna
en los partidos, tanto horizontal como verti-
calmente. En consecuencia, la competición
por el poder regionalmente se cruzó con las
redes clientelares existentes. Estos grupos
de interés tenían mayor peso, por tanto ma-
yor capacidad de presión política, que los
grupos sociales uruguayos, con lo que el
Estado colombiano gozó de menor autono-
mía y también fue, por tanto, menos inclu-
sivo. La integración social en Colombia
también pudo ser efectiva a través de la de-
liberada intención de los constructores del
Estado nacional por crear un sentido de in-
tegración y ciudadanía en las áreas rurales.
No obstante, la integración de los sectores
populares tuvo lugar en mayor medida a
través de los partidos políticos que a través
del Estado, aunque los análisis de la incor-
poración social en Colombia contenidos en
este libro contemplan acertadamente el ex-
cesivo fortalecimiento de las élites regiona-
les, lo que provocaba un constante déficit
respecto de la capacidad de las élites nacio-
nales para establecer relaciones de domina-
ción centralizadas. Por otra parte, este pa-
trón de desarrollo político tuvo la ventaja
de promover una extensión territorial de los
partidos políticos grande (con una identifi-
cación territorial con los partidos fuerte y
una volatilidad electoral consecuentemente

baja) —al igual que en Uruguay—, de ma-
nera que las expectativas ciudadanas de
funcionamiento de los partidos pudieron
generar igualmente una cultura política de-
mocrática.

El último análisis empírico del libro co-
rresponde a Argentina. En este caso, el con-
texto político-social se caracteriza por una
fuerte cultura política de centralización del
poder en el Ejecutivo, una fuerte presencia
de los militares, una baja existencia de ins-
tituciones intermedias entre el Estado y la
sociedad y, consecuentemente, una debili-
dad de los patrones de competición parti-
dista. Los actores con un fuerte papel tanto
en la construcción del Estado como en la
incorporación de los sectores populares son
los militares, difiriendo en fortaleza institu-
cional de cualquiera de los casos anteriores.
La centralización de los recursos, tanto eco-
nómicos como políticos, en Buenos Aires
fue un factor clave para que el proceso de
construcción estatal fuera mucho más rápi-
do que en los otros países aquí analizados.
De esta manera, la competición partidista,
que fue el factor determinante en los casos
uruguayo y colombiano, no tuvo demasiada
importancia en un país con una sólida tradi-
ción democrática liberal debido en parte al
importante crecimiento económico y de-
mográfico como a la fuerte presencia de in-
migrantes europeos. Las guerras en Argen-
tina no tuvieron tampoco efectos tan perju-
diciales para la economía como ocurrió en
Uruguay y Colombia, y la fuerte militariza-
ción social —que además había logrado in-
corporar a las milicias rurales— favoreció
la temprana centralización nacional. Sin
embargo, el autor reconoce que no antes de
Yrigoyen se puede hablar de la existencia
de una democracia liberal popular efectiva
con apertura de canales a la participación y
la articulación social.

Los casos de Venezuela y Paraguay son
presentados como casos diferentes a las ru-
tas de construcción nacional tratados más
arriba: en primer lugar, los militares toma-
ron las riendas como actores centrales de la
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construcción nacional, lo que hace sospe-
char de una significativa correlación entre
el ritmo de la construcción nacional y la
existencia de una milicia central y profesio-
nalizada. En el caso de Venezuela, la exis-
tencia de un cuerpo militar centralizado no
tuvo lugar hasta fines del siglo xix, lo cual
explicaría el ritmo de centralización políti-
ca menor. En Paraguay, sin embargo, el
Estado logró formar un ejército desde el
inicio del proceso de centralización políti-
ca, lo que produjo la necesidad de debilitar
ese cuerpo militar para abrir espacios al for-
talecimiento de los partidos políticos, pese
a que los militares siempre mantuvieron su
presencia como parte activa de la coalición
política. Paraguay sería un caso de fuerte
Estado, débil competición partidista y un li-
derazgo militar vigoroso, mientras que Ve-
nezuela compartiría el escaso desarrollo de
un sistema de partidos arraigado en esta
etapa, bajo liderazgo militar y dificultades
estatales para monopolizar los medios coer-
citivos hasta fines del siglo xix y principios
del siglo xx. En este sentido Venezuela y
Uruguay compartirían similares patrones
de conflicto, en los que las élites económi-
cas dependían fuertemente de caudillos mi-
litares, quienes retenían un alto grado de in-
dependencia, de modo que el Estado pudo
lograr altas cotas de autonomía.

En definitiva, los análisis empíricos
que López-Alves presenta intentan trans-
mitir que la construcción del Estado de-
pende, en gran medida, del tipo de acción
colectiva legitimados por una cultura po-

lítica propia, las características sociales
del país, el tipo de incorporación social de
los sectores populares que pueda llevarse
a cabo y también de la cantidad, modo y
consecuencias de las guerras de indepen-
dencia.

La calidad e interés de este libro merecen
una reseña en su favor, puesto que no sólo
consigue lanzar elementos teóricos para el
debate más actual sino que además es sub-
rayable el valor metodológico de recuperar
elementos históricos para la explicación del
surgimiento del Estado en América Latina,
como objeto de análisis que devuelve la mi-
rada hacia los retos que quedan a las demo-
cracias actuales de la región, facilitando la
tarea de poner en conexión el origen de la
construcción de la democracia con sus de-
bilidades contemporáneas. El hecho de que
el autor utilice el método comparativo aña-
de un valor de interés agregado. En general,
el libro puede recomendarse a todo el que
esté interesado en conocer los mecanismos
mediante los que los Estados logran impo-
ner su poder y presencia; la claridad en la
exposición de los argumentos es un punto
más a su favor para recomendar su lectura
al público en general, pero sobre todo es re-
comendable a cualquier estudioso de las
democracias en América Latina y en parti-
cular en los países tratados con mayor deta-
lle puesto que el análisis politologico no
debe olvidar la importancia de los factores
históricos.

Natalia Ajenjo Fresno

AREND LIJPHART: Patterns ofDemocracy. Government Forms and Performance in Thirty-Six
Countries, Yale University Press, New Haven, 1999, 351 págs.

El último libro de Arend Lijphart retoma
una línea de investigación ya explorada por
el politólogo holandés en Las democracias
contemporáneas (1) (titulado Democracies
en la versión inglesa): el análisis teórico y

empírico de los distintos tipos de estructu-
ras políticas democráticas. De este modo,
esta nueva obra constituye una interesante
combinación de conceptos ya formulados y
de nuevos datos y propuestas analíticas.

(1) AREND LIJPHART: Las Democracias Contemporáneas, Ariel, Barcelona, 1987.
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En Las democracias contemporáneas,
Lijphart proponía analizar los sistemas po-
líticos democráticos considerando su proxi-
midad empírica a dos modelos de gobierno
democrático: el mayoritario y el de consen-
so. Ambos se diferenciarían en las estructu-
ras institucionales que se derivan de sendas
lógicas de reparto del poder democrático.
En su estado puro, el modelo mayoritario
de democracia concentra el poder político
en las manos de la mayoría, mientras que el
segundo lo reparte entre diversos actores
sociales y políticos. La distinción analítica
entre los dos modelos consideraba varios
aspectos institucionales del gobierno de-
mocrático: la configuración del poder eje-
cutivo y del poder legislativo, las relaciones
ejecutivo-legislativo, los sistemas de parti-
dos, las dimensiones de competición políti-
ca, los sistemas electorales, la división te-
rritorial del poder, los formatos constitucio-
nales y el papel de la figura del referéndum.
Tras estudiar en detalle cada uno de estos
elementos y tras cuantificar su configura-
ción en veintiún países occidentales, Lijp-
hart mostraba la existencia de dos dimen-
siones empíricas en lo que se refiere a ras-
gos institucionales. Una de las dimensiones
englobaría los elementos de la estructura
política relacionados con los poderes ejecu-
tivo y legislativo y sus relaciones, el siste-
ma de partidos y el sistema electoral; mien-
tras que la segunda dimensión agruparía la
organización del Legislativo en una o dos
cámaras, el sistema de organización territo-
rial, el formato constitucional y el papel del
referéndum. Finalmente, Lijphart situaba a
cada uno de los países estudiados en un
mapa conceptual bidimensional de los mo-
delos de democracia, destacando así la he-
terogeneidad empírica de las estructuras
políticas occidentales.

En el libro que nos ocupa, Lijphart mejo-
ra y desarrolla su análisis teórico y empíri-
co de los sistemas políticos democráticos,
basándose en el esquema general de su an-
terior libro. En lo que respecta al análisis
empírico, en primer lugar, aumenta de for-

ma considerable el espectro de países que
incluye en su estudio —en total, treinta y
seis—, seleccionando un número importan-
te de estados no occidentales. En segundo
lugar, mejora la operacionalización de las
variables a cuantificar al mismo tiempo que
diversifica las fuentes de datos. Por último,
amplía la aportación de datos teóricamente
relevantes, al contrastar si el modelo de de-
mocracia (mayoritario o de consenso) tiene
efectos significativos sobre la eficacia de
determinadas políticas públicas o sobre la
calidad de la democracia.

Sin embargo, la reformulación teórica
que propone Lijphart en este nuevo libro es,
posiblemente, de mayor relevancia que sus
nuevos resultados empíricos. En esta nueva
versión el autor intenta dar una coherencia
teórica a las dos dimensiones empíricas que
encontró en su anterior investigación. Para
ello, reformula las características que inclu-
ye en cada una de ellas, de modo que com-
partan una cierta lógica o «espíritu». Así, la
dimensión ejecutivos-partidos considera
los rasgos institucionales relacionados con
el carácter mayoritario o consensual de la
toma de decisiones a nivel gubernamental:
el tipo de gabinete, las relaciones ejecuti-
vo-legislativo, el grado de fragmentación
del sistema de partidos, el tipo de sistema
electoral y el sistema de representación de
intereses. La dimensión federal-unitaria
considera, en cierta medida, el sistema de
división del poder: el grado de descentrali-
zación del sistema político, el grado de con-
centración del poder legislativo, el formato
constitucional, la existencia o no de revi-
sión judicial de las leyes, y el grado de in-
dependencia del banco central.

El principal argumento de Lijphart en
Patterns of Democracy, ya presente en su
anterior libro, es que las democracias actua-
les pueden analizarse considerando dos
modelos básicos: la democracia de consen-
so y la democracia mayoritaria. El primero
mostraría ejecutivos y sistemas de partidos
fragmentados, un sistema corporativo de
representación de intereses y un modelo de
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estado federal. El segundo, por el contrario,
mostraría ejecutivos dominantes, sistemas
de partidos poco fragmentados, un sistema
pluralista de representación de intereses y
un modelo de estado unitario. Por tanto, los
dos ejes que caracterizan la distinción de-
mocracia mayoritaria/democracia de con-
senso —el eje ejecutivos-partidos y el eje
federal-unitario— se reforzarían el uno al
otro (2). Por otro lado, Lijphart afirma que
los dos ejes no sólo constituyen dimensio-
nes empíricas diferenciadas de las pautas
institucionales de las democracias mundia-
les, sino que además son dimensiones que
atienden a lógicas teóricas coherentes. En
definitiva, no son el resultado, en cierto
modo azaroso, de decisiones institucionales
aisladas, sino que son el producto de diná-
micas institucionales que siguen una deter-
minada pauta (3).

Es esta combinación del análisis empíri-
co y la aportación teórica la que diferencia
el estudio de Lijphart de otros libros dedi-
cados al estudio de las democracias que han
aparecido recientemente (4). Aunque se
pueda pensar que la mayor parte del libro se
dedica a describir los datos y los indicado-

res empíricos de los distintos países selec-
cionados, el conjunto del análisis sigue una
línea argumental teórica muy clara y poten-
te, y esto es lo que hace de este libro algo
más que una obra de referencia empírica
sobre las características de diferentes siste-
mas políticos.

Y es también esta doble ambición del li-
bro la que, con toda seguridad, animará el
debate sobre sus conclusiones. Aquí tan
sólo se apuntarán algunos elementos de dis-
cusión relacionados tanto con el análisis
empírico que despliega el politólogo holan-
dés, como con sus argumentos teóricos (5).

Una de las intenciones principales de
Lijphart a lo largo de toda la obra es funda-
mentar con indicadores empíricos cuantita-
tivos todas sus conclusiones. En esta labor,
el autor se encuentra con uno de los proble-
mas fundamentales de los estudios de polí-
tica comparada: la ausencia de datos equi-
valentes para un gran número de países. A
pesar de ello, Lijphart hace un verdadero y
admirable esfuerzo de compilación de in-
formación, combinando distintas fuentes.
Sin embargo, en numerosas ocasiones, re-
suelve sus problemas con los datos de una

(2) Más adelante argumentaré que esta distinción entre dos ejes o dimensiones que se superponen
para resultar en dos modelos de democracia son la fuente principal de confusión teórica y analítica del li-
bro de LIJPHART.

(3) Este aspecto del modelo de LIJPHART ha sido fuertemente criticado por LAÑE y ERSSON
(JAN-ERIK LAÑE y SVANTE ERSSON: The New Institutional Politics. Performance and Outcomes, Routled-
ge, London, 2000), por considerarlo una clara muestra de «holismo institucional» comparable con los
postulados de Montesquieu sobre el espíritu de las leyes. Estos dos autores consideran que la convergen-
cia institucional es un mito, y que las instituciones han de ser consideradas como entidades separadas y
han de ser analizadas como tales.

(4) Véanse, por ejemplo, el libro de LAÑE y ERSSON (JAN-ERIK LAÑE y SVANTE ERSSON: Politics and

Society in Western Europe, 4.a edición, Sage, London, 1999) recientemente reeditado y ampliado, y el úl-
timo libro de DAHL (ROBERT A. DAHL: On Democracy, Yale University Press, New Haven, 1998). El pri-
mero es una muy útil compilación de los distintos rasgos de los sistemas sociales y políticos de los paises
de Europa occidental, pero a pesar de que los autores intentan unificar el conjunto del escrito con un en-
foque «neotocquevilliano», el argumento teórico es escaso. El segundo constituye una magnífica refle-
xión teórica sobre la democracia, sus tipos y las condiciones que favorecen su desarrollo, en la que el aná-
lisis empírico de las instituciones democráticas no forma parte de los objetivos de la obra.

(5) Como ya se ha mencionado, LAÑE y ERSSON (2000) ya han comenzado dicho debate. Su crítica
va más allá de la mera crítica al libro que nos ocupa y se extiende al conjunto de construcciones teóricas
de LIJPHART en relación a las instituciones democráticas. Se remite, por tanto, al lector interesado en pro-
fundizar en el debate a dicha obra.
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forma bastante discutible. En lugar de me-
jorar los indicadores existentes en la litera-
tura sobre sistemas políticos comparados
añadiendo nuevos elementos complemen-
tarios, con bastante frecuencia prefiere uti-
lizar sus propias cuantificaciones subjeti-
vas sin explicitar los criterios que le guían
en sus decisiones (véanse, por ejemplo, los
indicadicadores sobre el nivel de pluralidad
social en el capítulo 4, o las dimensiones de
los issues en torno a las que gira la competi-
ción partidista en el capítulo 5). De este
modo, aunque a partir del texto se entiende
que la cuantificación está fundamentada en
el gran conocimiento que Lijphart tiene de
los sistemas políticos democráticos en di-
versas partes del mundo, la validez y cohe-
rencia teórica de muchos de sus indicadores
es cuestionable, ya que no es sistemático en
sus mediciones y no explícita qué es lo que
se está midiendo exactamente (6). En otros
casos, el autor directamente modifica sub-
jetivamente y sin justificar su elección indi-
cadores que son por naturaleza «objetiva-
bles» (véanse por ejemplo, los índices de
dominación del Ejecutivo en el capítulo 7),
empeorando así —en vez de mejorar, como
pretende Lijphart— la calidad de las medi-
das. Por otro lado, estas «manipulaciones»,
en cierto modo arbitrarias, sesgan clara-
mente sus conclusiones, ya que en la mayo-
ría de los casos las modificaciones son con-
sistentes con las hipótesis del autor. Por úl-
timo, el deseo de incorporar la mayor
cantidad de información posible le conduce

a combinar índices preexistentes que tienen
poco en común y que, incluso, miden as-
pectos distintos. En estos casos, su solución
de utilizar la media entre las distintas medi-
das disponibles resulta, cuando menos,
poco adecuada, ya que el índice final carece
de interpretación sustantiva (7).

A pesar de estos problemas, el análisis
empírico de Lijphart resulta interesante y
muy informativo, por varias razones. En
primer lugar, realiza una labor intensiva de
recopilación de indicadores políticos com-
parables para los treinta y seis países estu-
diados. Esto se debe valorar no sólo por la
cantidad de trabajo de investigación que su-
pone, sino también por la utilidad que tiene
para futuras investigaciones el hecho de
que todos estos datos hayan sido recopila-
dos ya. En segundo lugar, plantea con cier-
to detalle las implicaciones teóricas de se-
leccionar unos u otros indicadores cuantita-
tivos. Las distintas medidas posibles son
discutidas teóricamente, facilitando así la
crítica y el debate académicos. Y por últi-
mo, realiza una interesante exploración em-
pírica de las relaciones entre las distintas
variables que incluye en sus dos dimensio-
nes y de la posible relación entre el modelo
de democracia y los resultados en términos
de políticas económicas y sociales.

A pesar del enorme interés que tiene el
componente empírico del libro de Lijphart,
la construcción teórica de las dimensiones
que conforman los dos modelos de demo-
cracia es, quizás, de mayor relevancia para

(6) En algunos casos, esto puede llegar a cuestionar seriamente sus conclusiones sobre la relación
entre distintos aspectos institucionales. Por ejemplo, en el caso mencionado del indicador sobre el núme-
ro de dimensiones de la competición relevante en cada sistema de partidos, no queda nada claro cuáles
son los criterios que se utilizan para cuantificar dichas dimensiones. De la exposición de LIJPHART parece
desprenderse que, en la mayoría de los casos (aunque no en todos), se considera que una dimensión es re-
levante cuando existe un partido que la representa en, al menos, uno de sus dos polos. Sin embargo, este
modo de medir este aspecto se solapa casi absolutamente con otro aspecto del sistema de partidos que el
autor pretende medir como un rasgo distinto —el número efectivo de partidos—. No cabría, por tanto, ar-
gumentar que existe una correlación entre ambas características del sistema de partidos, puesto que es
bastante discutible que se estén midiendo cosas distintas.

(7) Véanse, al respecto, los índices de dominación del Ejecutivo en el capítulo 7 y las medidas de
independencia del Banco Central en el capítulo 13.
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el debate académico. El autor se esfuerza
en dar una lógica y coherencia a la división
de los rasgos institucionales de los sistemas
políticos democráticos que resulta poco
convincente. La tensión fundamental del
argumento reside en lo que, en mi opinión,
constituye un excesivo deseo por parte de
Lijphart de reducir los tipos de sistemas de-
mocráticos a dos modelos ideales —el mo-
delo mayoritario y el modelo de consenso.

Por un lado, el argumento teórico de
Lijphart resulta confuso al pretender con-
vencernos de que las dos dimensiones (eje-
cutivos-partidos y federal-unitaria) se re-
fuerzan mutuamente, en términos lógicos,
dando lugar a dos tipos de democracia. No
está claro cuál es la conexión «lógica» entre
ejecutivos y partidos fragmentados y un
modelo de estado federal ni, a la inversa,
entre ejecutivos y partidos dominantes y un
modelo de estado unitario. La confusión de
la lectora empieza a ser total cuando los re-
sultados empíricos confirman que la lógica
no se sostiene en la realidad, y que hay nu-
merosos sistemas políticos en los que las
dos dimensiones se contradicen. Es decir,
hay muchos países en los que el ejecutivo y
los partidos están fragmentados, pero el
modelo de estado es unitario; y muchos
otros en los que el ejecutivo y los partidos
juegan un papel dominante, pero el modelo
de estado es federal. Por tanto, según los ra-
zonamientos de Lijphart, en estos casos una
de las dimensiones sería coherente con una
«lógica de consenso» y la otra seguiría un
«modelo mayoritario». Sin embargo, esta
forma de razonar, más que aclarar, confun-
de; ya que obvia la posible existencia de
otros modelos de democracia distintos al
modelo de consenso y al modelo mayorita-
rio, creando una categoría de «casos inter-
medios» bastante ficticia. Sería legítimo
considerar como casos intermedios aque-
llos que muestran ligeros rasgos «contra-
dictorios», pero no lo es cuando existen sis-

temas políticos que son claramente consen-
súales en la dimensión ejecutivos-partidos
y claramente unitarios (por ejemplo, Israel
y Finlandia) o, a la inversa, mayoritarios en
la dimensión ejecutivos-partidos y con una
estructura federal del estado (el caso de Ca-
nadá y EE.UU.). En definitiva, los resulta-
dos empíricos que confirman la existencia
de dos dimensiones en las pautas institucio-
nales de las democracias actuales, deberían
haber llevado a Lijphart a revisar su argu-
mento teórico sobre la existencia de dos
modelos básicos de gobierno democrático:
la democracia de consenso y la democracia
mayoritaria. Todo parece indicar que se
pueden distinguir teórica y empíricamente,
al menos, cuatro tipos de democracia
—aunque pueda ser difícil encontrar eti-
quetas atractivas para denominarlos— y no
dos tipos básicos y un conjunto de casos in-
termedios.

Un segundo problema de la argumenta-
ción teórica del libro es la equiparación
cuestionable de los rasgos contramayorita-
rios de ciertas instituciones políticas con
los rasgos de un modelo de democracia de
consenso. Aunque la mayoría de las carac-
terísticas institucionales que Lijphart incor-
pora en cada una de sus dos dimensiones
(ejecutivos-partidos y federal-unitaria) sí
que mantienen una estrecha conexión entre
sí y podrían ser el resultado de dos lógicas
institucionales diferenciables, el autor pro-
bablemente peca de un exceso de ambición
en esta tarea clasificatoria e introduce en su
modelo determinadas instituciones demo-
cráticas que se resisten a esta tarea de re-
ducción teórica de la realidad. En especial,
este es el caso de la incorporación del siste-
ma de revisión judicial de las leyes y del
control de los bancos centrales en la dimen-
sión federal-unitaria (8). Lijphart afirma
que el sistema de revisión judicial de las le-
yes está íntimamente relacionado con el
formato constitucional del sistema demo-

(8) Aunque también habría que decir que el sistema de representación de intereses, incluido en la
dimensión ejecutivos-partidos desentona un poco con la «lógica» de dicha dimensión.
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crático en cuestión, lo cual resulta indiscu-
tible, pero no es convincente su argumento
sobre la relación de este aspecto con un mo-
delo de democracia mayoritaria o de con-
senso. Del mismo modo, afirma que la exis-
tencia de bancos centrales independientes
del Ejecutivo está asociada a la existencia
de un modelo federal del Estado, pero tam-
poco desarrolla una conexión lógica entre
este rasgo institucional y la lógica mayori-
taria/de consenso del sistema democrático.
En ambos casos, el problema parece residir
en la confusión conceptual entre institucio-
nes que responden a una lógica de división
de poderes contramayoritaria y las institu-
ciones que responden a una lógica de con-
senso político. Lo uno y lo otro no son equi-
valentes, y su coexistencia en el modelo de
Lijphart confunde el debate sobre los siste-
mas políticos democráticos. Si bien tanto la
potestad de revisión judicial de las leyes
como la independencia del banco central
son rasgos que acentúan la división de po-
deres en un sentido contramayoritario, nin-
guna de estas dos formas institucionales
responde a una lógica de consenso demo-
crático. En ambos casos sirven para cons-
treñir las decisiones de los representantes
directos de la ciudadanía y responden a una
concepción elitista del gobierno democráti-
co, en la que se asume que determinados
ámbitos de decisión deben estar al margen
de la soberanía popular. No parece razona-
ble afirmar que estas instituciones aporten
un elemento de consenso al sistema políti-
co, ni siquiera de descentralización de la
toma de decisiones. Lijphart tiene razón al
afirmar que son instituciones «antimayori-
tarias» pero, en estos dos casos, el signifi-
cado de este término está muy lejos de
equivaler a «de consenso». Y, sin embargo,
su argumento es que todos estos rasgos

institucionales —incluyendo los dos últi-
mos— son reducibles a un mapa con-
ceptual dicotómico que distingue entre
instituciones mayoritarias e instituciones
de consenso. En definitiva, el modelo teóri-
co de Lijphart se ve empobrecido en su
coherencia interna por la inclusión de ele-
mentos institucionales de los sistemas de-
mocráticos que no responden a una misma
lógica (9).

En general, el modelo teórico que pre-
senta Lijphart en este libro no es radical-
mente distinto al que presentó en Zas demo-
cracias contemporáneas, pero supone un
intento de sistematización de sus argumen-
tos y de sus conceptos, mediante la clarifi-
cación de las dos dimensiones y el intento
de dotación de coherencia lógica a cada una
de ellas. Por supuesto, queda abierto al de-
bate académico si el politólogo holandés
consigue sus propósitos.

En conclusión, el último libro de Lijphart
aporta nuevos datos y elementos teóricos
de gran relevancia para el debate académi-
co sobre el análisis de los sistemas políticos
democráticos actuales. La doble ambición
empírica y teórica de este estudio no está
exenta de problemas. Es posible que la ya
conocida posición normativa del autor con
respecto a las virtudes políticas del modelo
de democracia de consenso le lleven a for-
zar en exceso la dicotomía entre los dos ti-
pos de democracia y a querer incluir ele-
mentos institucionales que no se ajustan a
esta distinción. Sin embargo, no cabe duda
de que este estudio constituye un paso ade-
lante en el desarrollo de la ciencia política
comparativa y será de gran utilidad para fu-
turos estudios que puedan, quizás, subsanar
los problemas que éste presenta.

Laura Morales Diez de Ulzurrun

(9) En este sentido, incluso el análisis empírico conduce a concluir que el grado de independencia
de los bancos centrales no guarda una relación demasiado estrecha con el resto de rasgos institucionales
de la dimensión federal-unitaria (véase la página 244).

379



NOTICIA DE LIBROS

ANTONIO LÓPEZ EIRE/JAVIER DE SANTIAGO GUERVÓS: Retórica y comunicación política, Cá-
tedra, Signo e Imagen, Madrid, 2000, 154 págs.

En el contexto de la política actual, la re-
tórica es un instrumento irrenunciable de
persuasión que permite afrontar la ardua ta-
rea de la práctica del poder político. El dis-
curso precisa atender los valores culturales
que lo configuran, «conocer previamente
para poder ejercer luego en su ámbito o do-
mino una acción política apropiada y opor-
tuna» (pág. 12}, o influir y modificar las vo-
luntades políticas de una comunidad. En la
actualidad, la retórica política más moderna
se encuadra metodológicamente dentro de
la disciplina publicística que conocemos
como marketing político, y por ello, los mé-
todos que hoy emplea son compartidos con
otras técnicas de venta no exclusivamente
políticas.

Antonio López Eire y Javier de Santiago
Guervós se encargan de reconstruir la his-
toria del concepto de retórica, repasando su
mudanza desde los orígenes políticos de la
misma a las peculiares manifestaciones de
ésta en la Antigüedad Tardía y el Cristia-
nismo (págs. 59-63), en la Edad Media
(págs. 64-65) y en la Edad Moderna
(págs. 66-68), para finalizar haciendo una
referencia a la utilización contemporánea
que de ella se hace (págs. 69-75). La prime-
ra manifestación de la Retórica tuvo su lu-
gar de difusión en el contexto de las ciuda-
des griegas. Posteriormente, y a pesar de la
desconfianza que despertó entre los pode-
rosos, fue en Roma donde tuvo cabida, muy
vinculada a la educación de la juventud.

El cristianismo supuso la recuperación
del uso político de la Retórica. Muchos de
los padres latinos de la Iglesia eran, o ha-
bían sido rétores de profesión. La Retórica
pasaba a ser el primer aparejo para la prédi-
ca, la polémica y la argumentación evange-
lizadora. El instrumental retórico y la
creencia en el Espíritu Santo confieren un
poder indiscutible a la difusión del cristia-
nismo. Enseñar, deleitar y conmover, como
métodos de difusión de la doctrina cristia-

Comunicar es hoy, si acaso no lo ha sido
siempre, hacer política. La política necesita
a su vez a la comunicación. La Comunica-
ción política se revela como una disciplina
con entidad propia que cosecha la atención
de numerosos observadores. Sociólogos,
lingüistas, politólogos y periodistas se inte-
resan, debido a motivos casi nunca coinci-
dentes, por desentrañar las reglas de la mo-
derna comunicación política, conscientes
de la trascendencia que esta tiene en la ade-
cuada comprensión de realidades como el
sistema político, la opinión publica o el
ejercicio mismo del poder.

El presente libro se ubica dentro de los
estudios del análisis del mensaje en la Co-
municación política y, más en concreto,
dentro de los que se amparan bajo el prisma
de una disciplina académica como la Retó-
rica. En treinta y nueve apartados, los auto-
res consiguen delimitar lúcidamente los
conceptos de comunicación, discurso, len-
guaje y retórica política. La comunicación
política se manifiesta como un término po-
lisémico; se concibe como publicidad,
como propaganda o como información.
Ninguna de estas acepciones está libre de
una fuerte carga valorativa. Vender infor-
mación, transmitir ideas para seducir o,
simplemente, garantizar el conocimiento
real de las circunstancias que rodean a la
actividad política, son los principales obje-
tivos de cada uno de estos tipos de comuni-
cación o, si se prefiere, perspectivas comu-
nicativas de un acto de cesión informativa,
el político.

La actividad política actual se caracteri-
za, en gran medida, por verificarse median-
te la ficción del simulacro simbólico, y po-
der seguir siendo lo que es. Frente a la difi-
cultad que ofrece la reflexión sobre las
propuestas políticas, el común de los ciuda-
danos de las modernas sociedades demo-
cráticas se afilia al acceso simbólico que
proporcionan las referencias políticas. na, son los mismos que utilizó Cicerón para
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afianzar la práctica de la Retórica. Éstos
son retomados por pensadores cristianos de
la talla de San Agustín, quien en su Sobre la
doctrina cristiana se encarga de pormeno-
rizar los perfiles adecuados del predicador
cristiano. Durante la Edad Media, la retóri-
ca se convierte en gran medida en una téc-
nica epistolar; el dictamen o dictado de una
carta aparece como una derivación de la
Retórica clásica. En el Renacimiento, la re-
tórica va a ser, como ya lo había sido antes,
civil y política, y la principal polémica de
discusión se va a plantear en torno a la rela-
ción entre la Retórica y la Dialéctica. Así,
se mencionan obras como las de Jorge de
Trebizonda, defensor de una retórica basa-
da en los procedentes de Aristóteles, Cice-
rón y Hermógenes y vinculada a la resolu-
ción de cuestiones civiles; o la de Pierre de
la Ramee o Petras Ramus, que nos recuer-
dan los autores, separó definitivamente la
Retórica de la Dialéctica.

Por encima de los distintos períodos his-
tóricos y las variadas manifestaciones retó-
ricas es el discurso político la primera y
más fiel representación de la retórica políti-
ca. Los tiempos han ido cambiando. La in-
troducción de los nuevos medios de comu-
nicación ha modificado las formas con que
los políticos transmiten sus mensajes. El
objetivo persuasivo último ha permanecido
inalterado, pero no así los mecanismos em-
pleados con dicho fin. La retórica, discipli-
na que nunca ha dejado de estar presente en
la práctica discursiva, ha sido recuperada
con fuerza por psicólogos sociales y soció-
logos, quienes la presentan como «una
ciencia que proporciona aptitudes franca-
mente útiles para la vida social y política de
los ciudadanos» (pág. 20). Como un impor-
tante capítulo de la Teoría de la Comunica-
ción, la Retórica se relaciona con discipli-
nas como la Sociología y la Política, sabe-
res que la perciben como un arte,
precisamente el de entender y el de penetrar
en los mensajes políticos, y hacerlo en los
particulares contextos en los que se desen-
vuelve. La retórica, en definitiva, propor-

ciona el instrumental necesario para re-
orientar persuasivamente «una situación
sociopolítica preexistente» (pág. 23).

El manejo del lenguaje como dominio de
la comunicación permite, en opinión de los
autores, hacer de él un arma de acción polí-
tico-social de incuestionable pragmatismo
y de una nítida voluntad sociopolítica; un
resorte persuasivo en tanto que idóneo para
posibilitar transformaciones en lo político y
en lo social.

A continuación introducen los autores
otro concepto, democracia, ligándolo al de
retórica. Convencer a los conciudadanos
requiere disponer de la habilidad en el ma-
nejo orientado del lenguaje, esto es, cons-
truir discursos capaces de convencer y de
modificar aptitudes sin hacer uso de la vio-
lencia. Es de este modo que los autores afir-
man que la «Retórica, como arte que se
ocupa de la oratoria buscando a través de
ella lograr la persuasión, es por su natural
política y democrática; y que la Retórica es
política y democrática de nacimiento y en
su normal y próspero desarrollo» (pág. 51).

La nueva retórica se inserta justamente
en esta utilidad que hemos descrito. Persua-
dir a un auditorio, convencerlo de la utili-
dad de una determinada decisión o postura.
Hacer política es persuadir a un auditorio,
seducir a través del empleo del lenguaje, de
la palabra, es optar por un útil democrático
que repudia la violencia como medio no le-
gítimo.

El recurso retórico precisa de una con-
cepción democrática de partida. Cuando
Aristóteles afirma en su Retórica que aun-
que poseyéramos toda la ciencia del mundo
ello no podría ser objeto del discurso retóri-
co, en el que las argumentaciones han de
hacerse a través de nociones comunes, ase-
quibles a un amplio auditorio, en realidad
por lo que aboga es por la democratización
del discurso. Para llegar al común de los
ciudadanos, no vale tanto el conocimiento
científico de las realidades, sino la proximi-
dad del lenguaje y de la argumentación con
el entendimiento común.
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En relación con la democracia y los usos
que le son propios, los autores profundizan
en el papel de los modernos medios de co-
municación social como difusores de refe-
rentes políticos sociales. Antonio López
Eire y Javier de Santiago Guervós afirman
que «es posible que los medios de comuni-
cación de masas no consigan decir a la gen-
te qué pensar, pero tienen un éxito extraor-
dinario a la hora de decir a sus lectores,
oyentes y espectadores sobre qué tienen
que pensar». Los medios de comunicación
construyen los centros de interés, reducen
el ámbito de discusión en torno a la totali-
dad de la realidad política; delimitan el ob-
jeto del discurso político de los líderes. Lo
que no está en las páginas de un periódico,
en la pantalla de una televisión o aquello
que no se emite por la radio, simplemente
no existe, no es objeto prioritario de discu-
sión, ni para su defensa ni para su condena.
Así las cosas, los medios de comunicación
son otros instrumentos, que como la retóri-
ca, de la que hacen también uso, se emplean
en la persuasión de los espectadores. Más
que informar o divulgar su función primor-
dial es la de persuadir al observador.

La segunda parte del libro dilucida los
aspectos que deben acometer los actores
que quieran convencer y persuadir, en defi-
nitiva, modificar voluntades mediante el
uso de la retórica. Se trata de analizar
«cómo piensan sobre nuestro mensaje,
cómo lo valoran emocionalmente y cómo
se disponen a actuar en consonancia con
él», cada uno de los oyentes, observadores
o lectores de discursos políticos (pág. 98).
Responder adecuadamente a estas cuestio-
nes implica el estudio no sólo del lenguaje
del discurso, sino también aproximarnos a
los componentes semióticos del mismo.
Para comunicar adecuadamente cumplien-
do la mayor parte de los objetivos planea-
dos, se requiere además de una construc-
ción correcta del discurso desde la perspec-
tiva de la lingüística, contemplar la
importancia de otros aspectos innegables
que forman parte del universo de la comu-

nicación. «Esos formidables escenarios de
los mítines, encabezados por un eslogan en
grandes trazos, ese atril aislado que singu-
lariza al líder, o esas largas mesas donde...»
(pág. 100). Comunicar políticamente es
algo más que construir mensajes convin-
centes a través del lenguaje oral. Es conve-
niente acompañar el discurso con la escena,
con la presentación de quién hace las veces
de orador. Todos los sentidos juegan un pa-
pel relevante en la formación definitiva del
mensaje. Lo acústico, lo visual, lo olfativo,
lo táctil y, lo gustativo, pertenecen al uni-
verso ambiental que hace comprensible el
mensaje en su integridad. La complejidad
de la comunicación política a la que aluden
los autores, justifica la aparición junto con
la retórica de otras disciplinas como: la Te-
legenía, Cinésica, la Proxémica, la Lexico-
logía, la Fonética, todas ellas en alusión a la
necesaria puesta en escena de los mensajes.
Hay en los políticos un fuerte componente
exhibicionista. Afirman los autores que los
políticos son conscientes de que no sólo lle-
gan a los receptores mediante las palabras
de sus mensajes, sino que también lo hacen
cuando actúan, cuando se muestran dis-
puestos a fingir sin que se exteriorice nega-
tivamente una imagen que quizás no sea la
suya por disposición natural. La política re-
quiere a veces la ficción, el disimulo, pero
también la filiación con unos modelos ape-
tecidos por los receptores. Así el vestido, el
tono de voz, el corte de pelo, y otros rasgos
en apariencia superficiales, resultan ser de-
cisivos a la hora de percibir al político, de
hacerlo más o menos verosímil. «Todo sig-
nifica: voz, gesto, contexto, actitud, indu-
mentaria, palabra, etc. (pág. 109).

Ciñéndose a la realidad política españo-
la, el libro concluye con diversas referen-
cias al lenguaje del discurso. Para ello se
acude reiteradamente a ejemplos de la coti-
dianeidad política española. Felipe Gonzá-
lez y José María Aznar, ex presidente y pre-
sidente del Gobierno español respectiva-
mente, prestan sus intervenciones para la
explicación y justificación del empleo de
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un determinado tipo de lenguaje. Las pala-
bras democracia, pueblo, centro político, o
consenso, responden a un contexto tempo-
ral, el de la transición, que fue responsable
de la creación de una determinada forma de
hacer política y también de entender la polí-
tica. Estos términos fetiches de la política
española, condicionan las actuales formas
de hacer política, y son empleados gratuita-
mente por quieres pretenden ganar acepta-
bilidad entre los electores.

Algunos de ellos pertenecen al bipolar
universo ideológico izquierda-derecha,
otros forman parte de catálogo compartido
por la totalidad de todos los partidos. No
obstante, todos ellos dejan de significar
sólo aquello que objetivamente definen,
para pasar a cargarse de connotaciones par-
ticulares y convertirse en «símbolos, cuan-
do no en armas arrojadizas» (pág. 118).

Eufemismos, tecnicismos, neologismos,
se presentan al final de la publicación como
prácticas adoptadas para agrandar el abani-
co de los melifluos políticos, en definitiva
para ampliar el grupo de los que participan
de una misma opción política. Maquillar la
realidad, aparentar competencia profesio-
nal, movilizar con la ampulosidad de la no-
vedad, son todas técnicas que facilitan la
inserción pública de los mensajes políticos.
«Se busca la novedad, la distinción presti-
giosa, la singularidad, la frase más sonora,
o sea, se busca darle al receptor la sensa-

ción de autoridad para que reaccione emoti-
vamente» (pág. 126).

Aristóteles, al catalogar las especies de
retórica, los factores comprometidos en
cada una de ellas, no engendra el discurso
retórico, más bien lo ordena, lo analiza y
estudia, desenmascarando su lenguaje y las
disposiciones de la comunicación. «No es
necesario saber retórica para construir un
discurso retórico» (pág. 137). Retórica y
comunicación política, se empeña en el
mismo objetivo: desentrañar, con un len-
guaje fácil y comprensible y con ejemplos
cotidianos de comunicación política, los
elementos que la dotan de la capacidad per-
suasiva y motivadora.

Retórica y oratoria no pertenecen al pa-
sado. Quizás ya no sirvan para confeccio-
nar con tanta brillantez como antaño dis-
cursos que apelaban a los sentimientos más
arraigados de las personas a que se dirigían;
seguramente los tiempos políticos que vivi-
mos, la complejidad técnica de los temas e
incluso la falta de entrenamiento de los ac-
tores, han relegado algunas de las viejas
prácticas; no obstante, los nuevos modelos
de comunicación apelan a otras formas de
convencer, de persuadir, que aun siendo a
veces menos «hermosas» (pág. 139), son
igualmente eficaces.

Santiago Delgado Fernández
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